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			Introducción

			Vivimos en una dualidad: como seres únicos y como parte de un todo. Buscamos cómo orientarnos en esta era de cambio de conciencia. Hemos despertado del sinsentido de lo material, pero no es fácil desprenderse de las necesidades creadas.

			Somos, ante todo, seres energéticos. Gestores de energía femenina y masculina. Cuando estas están en equilibrio, evolucionamos. La primera, la femenina, es la que sustenta nuestra creatividad, intuición o generosidad, mientras que la segunda, la masculina, es la que nos permite fijarnos objetivos, entrar en acción o luchar por nuestros ideales. Ambas son necesarias en la misma medida.

			Hemos basculado hacia el dominio de la parte más oscura de la energía masculina y hemos olvidado el poder que entraña la energía femenina. Las consecuencias: sufrimos los abusos de la intolerancia y la individualidad, máximos exponentes del patriarcado que todo lo rige.

			En nosotros vive la respuesta: sanarnos, sanar la sociedad en la que habitamos mediante el equilibrio de las dos energías.

			Pero para poder emprender el camino hacia la mejora individual y colectiva, es preciso que previamente hagamos un viaje introspectivo. En primer lugar, debemos lograr el equilibrio individual para luego construir una sociedad más habitable, más justa.

			Démosle a ese ser maravilloso que reside en nuestro interior toda la atención que demanda. Le han sido otorgadas un sinfín de habilidades, unas pocas se elevan a talentos y una sola al lugar del don. Es ese don por descubrir el que nos conducirá a cumplir nuestra misión en la vida. Enfocar nuestra vida en pro de nuestra misión es darle sentido absoluto a nuestra existencia. Y ese camino se recorre si utilizamos, en su justa medida, tanto la energía masculina como la femenina.

			Una vez que hayamos encontrado el equilibrio podremos alzar nuestra mirada y darnos cuenta de que formamos parte de un todo. Estamos interrelacionados con nuestros iguales y con mucho más. Esta configuración grupal se sustenta en la comunicación. Comunicar no es tan solo hablar o explicar, es conectar con la otra persona, es intercambiar emociones.

			Es preciso que tomemos conciencia de nuestra formulación energética. Si comprendo el poder de esta energía, la equilibro y la uso diestramente, mi bienestar aumenta de forma exponencial. Lo irradio. Lo proyecto en los demás. Es mi contribución a cocrear una sociedad más habitable, más evolucionada.

			Y es la suma de contribuciones individuales la que puede generar un cambio de conciencia colectivo.

			
				Qué encontrarás en este libro

				Primera parte

				Contiene una reflexión sobre el desequilibrio entre la energía femenina y la masculina tanto en el ámbito individual como en el colectivo. Hemos enfermado de intolerancia e individualidad, y hemos generado una sociedad insensible y agresiva que nos asfixia.

				Este apartado propone técnicas y ejercicios para que descubras qué energía predomina en ti, cómo equilibrarlas y cómo gestionarlas, según lo requiera cada situación.

				Segunda parte

				Trata sobre la aceptación y sobre alabarse a uno mismo. Como fruto de la perfección del universo, somos seres maravillosos. Tomemos conciencia de ello. Esta segunda parte muestra ejemplos de cómo conseguirlo y de cómo cuidar ese precioso ser que vive en nosotros.

				Tercera parte

				Versa sobre la incongruencia entre lo que queremos y lo que hacemos. Nos anima a fijarnos objetivos, motores de nuestra motivación, y a superar las creencias limitadoras sobre nuestras propias capacidades.

				Expone la manera de dominar el arte de asumir retos y determinar nuestros objetivos a través de una guía de diez pasos.

				Cuarta parte

				Aquí se señala la grandeza de enfocar nuestra vida en pro de nuestra misión. Es lo que hemos venido a aprender y a cumplir, lo que da sentido absoluto a nuestra existencia.

				En este apartado se dan pautas sobre cómo discernir nuestros talentos de nuestras habilidades y sobre cómo descubrir nuestro preciado don. Se explica, además, de qué manera nuestro don actúa de catalizador hacia nuestra misión en la vida.

				Quinta parte

				No vivimos aislados del mundo, así que dejemos el enfoque individual para profundizar en el frágil vínculo sobre el que se sustenta nuestra relación con los demás: la comunicación. Esta suele ser deficitaria, generando malos entendidos, desavenencias y conflictos. Aprender a comunicar con acierto es tremendamente necesario.

				Este apartado nos ayuda también a conocer cuál es nuestra forma de comunicar, así como la importancia de saber escuchar o de preparar nuestro estado de ánimo para una buena comunicación. Aquí se sintetizan en cinco pasos los fundamentos de una buena comunicación.

				Sexta parte

				Contiene una reflexión final sobre la certeza de que podemos cocrear un presente más flexible, tolerante e inclusivo, un espacio en el que podamos ser más felices y podamos permitir que nuestra conciencia se expanda.

			

			
				El porqué de este libro

				Hace cuatro años empecé a gestar lo que hoy tienes entre tus manos. Partió de la necesidad que sentí de compartir el conocimiento atesorado después de mucho experimentar lo leído y lo aprendido, y que tan útil me estaba resultando. Un alto en el camino para devolver lo que tan generosamente me había sido entregado hasta el momento. Atesorar, sea lo que sea, nos pudre por dentro. Debía dejar fluir aquello que a mí me había servido de guía para superar obstáculos y seguir avanzando.

				El libro mezcla ideas recogidas aquí y allá, pasadas por el tamiz de mis vivencias con conceptos germinados dentro de mí, canalizados sistémicamente.

				Después de haber pasado esta experiencia, creo sinceramente que escribir un libro es un proceso de aprendizaje digno de ser transitado.

				Requiere fuerza de voluntad y disciplina para dedicarle tiempo y esfuerzo. Honradez y humildad en los textos. Y lo que más difícil resulta es despojarse de complejos y máscaras para ofrecer al lector algo tan íntimo y vulnerable como la propia opinión y los propios sentimientos. Pero es este acto de entrega sincera el que da sentido al libro.

				Con que una sola palabra tenga la virtud de despertar en ti algo adormecido y te sirva para dar un paso hacia delante, este libro ya habrá cumplido con su cometido. Que así sea.

			

		

	
		
			
				Primera parte
				Devolviendo su lugar
 a la energía femenina
			

		


	
		
			
				1.
				El enorme poder
 de la energía femenina
			

			
				
					Vivimos en una sociedad enferma y desequilibrada que nos hace infelices; dentro de ti está el poder para sanarte y para sanarla.

					No se trata de hombres y mujeres, se trata de energía masculina y energía femenina.

				

			

			Nosotros y nosotras, como seres, estamos compuestos por un ser femenino y un ser masculino que nada tienen que ver con la identidad sexual o con ser hombre o mujer.

			Me refiero al ser masculino como aquella parte de la persona capaz de tomar decisiones rápidamente, sin contemplaciones y sin temor. Es pura fuerza, valentía y decisión. Llevada al extremo, puede ser una energía descarnada en la que se expresa despiadadamente la intolerancia, la arrogancia o la agresividad.

			La energía masculina es la representación del ser masculino. Se identifica con la mente racional y está regida por el hemisferio izquierdo del cerebro, que es el del análisis, la lógica y la precisión.

			Por otro lado, el ser femenino es aquella vertiente de la persona que integra conceptos como la empatía, la capacidad de trabajar en equipo, la facilidad para la multitarea, la voluntad de inclusión o la predisposición a tolerar la diversidad, pero también aquella parte que es dubitativa, perfeccionista e insegura. El ser femenino tiene su correspondencia en la energía femenina. Esta está claramente vinculada al hemisferio derecho del cerebro, donde residen atributos como la creatividad o la capacidad comunicativa.

			Tanto la energía masculina como la femenina tienen a su vez dos manifestaciones: la de la luz y la de la penumbra, la que construye y la que destruye. La energía femenina de luz, la creativa y la integradora, es la que denomino «energía armónica». Cuando fluye, tanto en un hombre como en una mujer, facilita la armonía en las relaciones y en los hechos.

			Cuando la energía femenina limita o imposibilita, nos mantiene presos en el mundo subterráneo del pensamiento, en el fango de las emociones, hablamos de la «energía amorfa». Se trata de la penumbra de la energía femenina, la que no permite dar forma a nuestros pensamientos o deseos.

			En la vertiente masculina, hablamos de «energía propiciadora» cuando su enfoque es evolutivo y posibilitador. Es una energía fuerte, capaz. Es determinante y activa. Es la energía masculina de luz.

			Finalmente, cuando la energía masculina huye del respeto y la empatía, cuando se gesta en la penumbra, nos hallamos frente a la «energía devastadora».

			Ambas energías de luz son válidas y necesarias en la misma medida. Lo que sucede es que nuestro mundo ha basculado radicalmente hacia la preponderancia de la energía masculina devastadora, denostando y despreciando las enormes cualidades de la energía femenina armónica.

			Basta mirar a nuestro alrededor y ver qué tipo de sociedad hemos creado: competitiva, intolerante, individualista, sin respeto por las personas ni por el medioambiente, en la que se rinde culto a lo material y se desprecia lo espiritual. Hemos cogido los atributos oscuros de la energía masculina y los hemos encumbrado, aislándolos y despojándolos del equilibrio que les aportaría la energía femenina constructiva.

			No se trata en absoluto de menospreciar la energía masculina, sino de que esta fluya en su esencia positiva.

			Hablemos de la intolerancia para ilustrarlo. En su vertiente de energía masculina devastadora es claramente nociva, pero en su acepción de energía posibilitadora es la que da el empuje necesario para hacer frente a situaciones críticas como la discriminación o el abuso de poder.

			La conquista de la igualdad de género debe ir más allá de lo que concierne a la equiparación de derechos.
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